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Portrait de F rederic , iTc. Retrato de Federico el 
Grande , sacado de las anécdotas mas interesan­
tes y  mas ciertas de su vida m ilitar, filosófica y  
privada-, por M r . Bourdais , maestro de S. A . R . 
la princesa W illelm ina de P ru sia , en las ciencias 
y  buenas letras, un volumen en 12 .°  París.

E l  e logio  de F e d e r ic o  I I , hecho por el C o n ­
de de G u ib e rt  , pasa p o r  el quadro mas v e r­
dadero  y  mas bien escrito del re y n a d o  de este P r ín ­
cipe. O tros varios  autores no tan buenos han es­
crito posteriorm ente  ; pero sin h a b er  dado á c o ­
nocer los porm enores de su vida privada.

F e d e r ico  escribió p o r  sí m ism o con  im p a r­
c ia lidad  ios gran d es  sucesos en que tu vo  parte 
sus v ictorias  , sus derrotas y  sus faltas ; y  com o 
un  h om bre superior á la injusticia  y  á las p r e o ­
cu p acion es  de los demas.

E n  1 7 8 7  se p u b licó  la  o b ra  de M r .  B o u r -  
dais , y  ah o ra  se a cab a  de p u b lic a r  la  re im p re­
s i ó n ; donde se h a llan  porm enores m u y  in te ­
resantes sob re  la  v id a  p r iv a d a  de F ed erico  ; y  
a u n q u e  h a y  m uchos que son bastante conocidos, 
ta m b ié n  h a y  otros que n a  lo s o n ,  p u e s e l a u l  
tor que serv ia  á u n a  princesa de P ru s ia  en  ca­
lidad  de maestro suyo , h a  podido reun ir  en 
su o b r a  v ario s  hechos ignorados del público.

Se sabe que F e d e r ico  II n ac ió  en 1 7 1 2  , y  
m u rió  en 1 7 8 6 .  E ra  de pequeña, aun que g r a c i L a  
e s t a t u r a ; de tem peram ento delicado , pero que 
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el exercic io  y  la  fa t iga  h ic ieron  robusto ; gu s-  
tab a  de chistosa co n ve rsa c ió n  , y  le agradaban 
las discusiones sobre m aterias científicas y  lite­
rarias. D e c i a ,  que antes de abrazar un  ̂ q)artido, 
e r a  necesario  p reveer  las con secu en cias;  p ero  
q u e  una v e z  t o m a d o ,  se d eb ia  sostener in v a ­
riab lem en te. Esta  era la  m á xim a de Salustio. 
consulto , et ubi consulueris , matare jacto  , opas est. 

(B ell. Cat.)
N a d a  tu vo  F ederico  de e x t r a o r d in a r io , en  

sus prim eros años , sino u n  g ra n d e  am or á las 
ciencias y  m ucho desprecio p a ra  co n  los ig n o ­
rantes. C o n s e rv ó  toda su v id a  el mismo m odo 
de p e n s a r ,  lo  qual ju n to  c o n  sus grandes co n o ­
cim ientos m ilitares , c o n tr ib u y ó  m ucho á los g lo -

l io so s  sucesos de su reyn ad o . . , • .
Se acostaba p o r  lo regular  á las diez de la 

n o ch e  , dice M r .  B ourd als  , y  se levan taba á las 
q u atro  de la m añana. Q u a n d o  conoció en su 
Vejez que el sueño p odia  mas que el , y  que le 
quitaba el t iem p o  destinado p a ra  el trabajo , 
m a n d ó  á u n  criado que estuviese de g u a rd ia  y  
le  despertase á  las quatro , y  que no le dexáse 
d o rm ir  m as tiem po. H abiéndole despertado este 
cr ia d o  una v e z  com o te n ia  de costum bre ,  el 
m o n a rc a  que se sentía a u n  cansado de la noche 
a n te r io r  , quiso capitu lar  con el ; pero el exacto 
c r ia d o  no le dió oidos ; F ed erico  se v a lió  de las 
súplicas y  aun del enfado , y  n ad a  pudo c o n ­
seguir.  P o r  ú lt im o saltó de la cam a lleno de c ó ­
le r a  d ic ién dole: bribón has hecho bien,pues de otro

modo caro te habría costado.
E a  su q u a c to  h a b ía  u n a  a lc o b a  c e r r a d a  c o a
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u n a  m agnífica balaustrada de p lata  , a d o rn a d a  
co n  am orcitos m u y  bien trabajados ; pero lu e g o  
qu e  se descorrían  las cortinas no se veía mas 
que su biblioteca, y  u n  catre de t ix e r a  co n  solo 
un colchón.

L u e g o  que se levantaba en cen d ía  lu m b re  y  
se a fe y ta b a  , lo qual d u rab a  un quarto  de hora; 
después en trab an  algunos secretarios con  varios  
despachos de sus ministros en las cortes e x tr a n -  
geras , los leía todos , y  dictaba ó p o n ia  las res­
puestas a l  m argen: se los v o lv ía n  á traer  después 
de com er co n  las respuestas , los repasaba y  fir­
m ab a. P resen tában le  ig u a lm e n te  todas las cartas 
que se le d ir ig ía n  de q u a lq u ie r  parte  q u e  v i ­
niesen , y  p o n ia  á un lado las que q u ería  res­
p o n d er  de su puño , que p o r  lo regular  e ra n  de 
literatos y  de los que le representaban a lg u n a  
cosa por no haberles dado oídos los magistrados. 
E ste  trabajo  d u rab a  de las siete á las ocho ; á esta 
h o ra  d ab a  audiencia al co m a n d a n te  de Potsdan, 
se in fo rm ab a  del estado de la  c iu d ad  , y  d ab a  
las órdenes p ara  la gu arn ición . Se desayun aba 
e n s e g u i d a  con  chocolate p o r  lo c o m ú n ;  á las 
o n ce  montaba á caballo  p a ra  i r á  m a n d ar  l a p a -  
rada ; com ía  al m e d io d ía  y después salia á p a ­
s e o ;  el dia  que no salia p o r  la m a ñ a n a ,  en tra­
ban los SLigetos que com pon ían  su tertu lia  diaria  
á las once , com ía  con ellos , v o lv ía n  á las cinco  
y  estaban hasta las siete : á esta hora en traban  
sus músicos ; esta era su p r in c ip a l  d iversión , 
entreteniéndose en cantar y  tocar la f la u ta ,  que 
lo h acia  m uy bien Estim ó m ucüo á su maestro 
de flauta l lam ado Q uartz  , y le h izo  r i c o ,  pues le
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p a g a b a  c in cu en ta  luises p or cad a  concierto  , y  
quaiido m urió  habia  y a  com puesto  trescientos; 
y  en su ú lt im a enferm edad el m ism o Federico  le 
p rep a ra b a  las  m e d ic in a s ,  y  d isponia el m étodo 

cu ra tiv o .
L a  lectura  era  para  este p r ín c ip e  u n a  cosa 

de prim era  necesidad. L u e g o  que d exó  la d iv e r­
sión  de la m ú s i c a ,  después de co m er h a c ia  qu e  
le  leyesen a l g u n o s . buenos autores a n t i g u o s ,  ó  
algunas obras francesas. Q u e r í a  que se le leyese 
m u y  despacio y  de u n  tono sostenido , igual y  
que no oliese á d e c la m a c ió n .  P u e d e  ju z g a r s e  de 
lo  diticil que sería este em pleo  , pues á  su m u erte  
dexó qu atro  lectores , y  a l  ú ltim o que era m u y  
pequeño , le l lam ab a  su/ecfor porfflfi/.

G ustaba de decir  ch an zas  , y  esto a u n  en  los 
negocios mas gra ves .  N o  gu stab a  de los hom« 
bres gordos , excep to  de uno de sus b a y lío s  c o n  
quien se ch a n cea b a  q u a n d o  pasaba p o r  su d is­
trito  p a ra  pasar  revista  á  las tro p a s  de la P o -  
m e r a a ia .  H ab ien d o  en contrado u n  d ia  e n  lu g a r  
de su grueso baylío  á otro  m u y  ñaco y  m u y  alto 
le p re g u n tó  ¿que quién  era? señor s o y  el b a y ­
lío del p u e b l o . —  M ie n te s ,  replicó  e l  r e y ,  e l  
baylío  es un h om b re  m u y  g o r d o . — ■ H a  m u erto , 
respondió el hom bre flaco. —  E l  rey  v o lv ié n ­
dose entonces á un g e n e ra l  que le  acom p añ ab a, 
le dixo : este hom bre me v á  á costar m u c h o  a n ­
tes que le h a g a  e n g o rd a r  co m o  al otro.

Después de la batalla de K o l l in  , en  que fu e  
d e rro ta d o ,  le tra x ero n  u n  desertor , ¿por qué has 
desertado? le preguntó el r e y . —  Señor, resp on dió  
el soldado , v e o  que los n egocios  v a n  m a l , y  he
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tom ad o el p a rt id o  de retirarm e. —  P u es  a g u a r ­
dare unos dias á v e r  si v a n  m e jo r ,  le d ixo  F e d e ­
r ic o  , que sino desertaremos ju n tos.

E n  esta o b ra  se leerán co n  sum o gusto  las 
opiniones de este m o n a r c a ;  su co n d u cta  en  los 
reveses de fortuna que e x p erim en tó  , y  qu e  n u n ­
c a  le h ic ieron  perd er el an im o  ; com o sa b ia  j u z ­
g a r  las faltas de sus enem igos y  a p ro v e c h a rs e  de 
ellas; y  la resignación  que m anifestó  e n  sus ú l­
tim os instantes , cosas todas que au n qu e y a  h a n  
sido dichas p o r  los historiadores de la  v ida de 
F ed erico  , sin em bargo  se h allarán  escritas en  
esta obra co n  sen cillez  y  clasificadas c o n  m étodo.
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C R Í T I C A .

Contestación a la crítica publicada en los diarios del 
6 , 7 ,  8 ,  g y  10  de este mes.

Señor D .  P .  P .  Gallador. —  E n  vin ién dosem e 
co n  d e s v e r g ü e n z a s , cedo a l  instante el pam po. 
Si á vm d . le es lícito  usar de sem ejantes arm as 
n o  á mí , pues si las pocas ó  m uchas letras que 
y o  p u ed a tener n o  m e s irv ie sen  p ara  saber usar 
la  iron ía  y  el gracejo  , s in  fa lta r  á la  u rb a n id a d  
y  a ld e h id o  co m e d im ie n to ,  h a r ía  por  o lv id a r ­
las : semejantes expresiones deshon ran  al que las 
p r o f ie r e ,  y  no  ofenden á qu ien  se d ir ig e n ,  A l  
g r a n o ,  y  no perdam os el t iem po preám bulos  
y  paréntesis.

E n tr a  vm d . en m ateria  c ita n d o  lo s  e logios 
que L o p e  y  C e rv a n te s  tr ib u taro n  á su autor ; en
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190 M I N E R V A

esto no hace mas que repetir  lo que y o  ten go 
d ich o  ; prefiere v m d . su ju ic io  a l  m ió , hace b ien , 

\  y  a u n  y o  h aría  lo m ism o en  negocios de au to -  . 
r id a d ;  pero  en  cosas de gusto  ten go  costum bre 
de j u z g a r  p o r  m í m ism o , s in  pod erm e acom o­
d a r  á l la m a r  bueno lo q u e  m e desagrada.

V m d .  no ha g u a rd a d o  r igu rosa  exáctitud  en  
trasladar la  p r im e ra  o c t a v a , ni mi cr ít ica  ; y as¡ 
h a  querido h acer  que pase p o r  defecto  mió,- el 
que es su yo  y  de m a rc a  m ayor.

D ic e  asi la  trad u cc ió n  c a s te l la n a ,  fielm ente 
co p iad a.

" L o s  caballos furiosos del amante,
Robador in fern al, R ey  del Erebo,
Y  de Tenaro el carro , que arrogante 
Obscureció la clara Ipz de Febo;
D e  la hija infeliz del gran tonante 
Cantar me manda (atrevimiento nuevo)
Las negras bodas , y  el horrible casos  ̂
Lejos , profanos , alargad el pasoV’

y  d ig o  y o  a h o r a ,  "¿flu ían  podrá  su frir  ta n to  en  
el o r ig i n a l ,  quanto ^n k  versión  esta ca m p a n u ­
da y  no m u y  c la ra  introducción?”

Si H oracio  se burlaba del otro que co m e n z a r  
b a  su poem a : Fortunam Priam i cantaba, ñD‘c. ¿con 
q u án ta  mas r^zon y o  de este , que es m u ch o  mas 
h inchado? Esta  es la  fa lta  p r in cip a l  que aquí n o ­
to , y  creo  que los inteligentes m e den la  
razón.

" P r e s c i n d o ,  añado en segu id a  , que no se sa­
be quien  le m anda cantar-, si los caballos  fu r io -  
cos ó el robadiOr infern al:”  y  asi sucede en la 
tra d u cc ió n .  V ea m o s  el te>íto latino.
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Inferní raptoris eq̂ uos , aflataque curru 
Sidera T i n a d o ,  caligantesque profundas,
Jünonis thalamos audaci proderé cantu 
Mens congesta jubet. Gresus removete, profani.

M ens congesta jubet , esto  y a  se entiende : el 
espíritu  e x á lta d o ,  oprim ido p or el f u r o r ,  e l e n -  
tusiasm o , ia m u s a ;  ¿y esta m usa dónde se la 

clexo el traductor? en el tintero.

N o  señor , salta vm d. m u y  fo r m a l ,  ech án do­
m e al paso una andanada de denuestos , quien 
Je m an da cantar es atrevimiento nuevo : ese es el 
general de este exército. ¡H ay cosa! ¿con que ese 
señor que estaba allá en Ja retaguardia a r r in c o ­
n ad o  en  un paréntesis , es el que d ir ig e  esta com- 
parsa  i n f e r n a l ,  y a q u e  no ha de haber diablos?

o creía  que si las musas m andaban c a n t a r , los 
poetas podían hacerlo co n  mas ó m enos atrevi­
miento , y  no con nuevo ó v ie jo ;  asi com o m u ­
chos se a rro ja n  á criticar, y  aun á insultar que es 
p e o r  , con  extraño y  n u n ca  visto atrev im ien to . 
¿Pero ese atrevim ien to  nuevo no podría  ser aquel 
audaci prodere cantu^ precisam ente el m ism o res­
p o n d e  m i maestro de g ram ática  , y  y a  lo h i b r á a  
notado los lectores que sepan latin . ¿Y es posi­
ble que el señor P a r ia  fuese tan to rp e  en esto de 
g ra m a tica  , que no supiese donde ten ia  su m a­
no derecha? -  N o  señor , ese es u n  falso testi­
m o n io  que el señor G a l la d o r  le levan ta  ; la  fa lta  
esta en el , que no entendió  n i  el t e x t o , n i  la  

 ̂ raduccion misma que re im prim e ; y  asi no  ha­
llo  otro  sugeto mas bonito que mandase c a n ta r  
que el m feltz atrevimiento d e l paréntesis.  ¿Y  con
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qu án ta  mas ra zó n  ah o ra  , si y o  no tu v ie r a  un 
•ñoco de caridad  c r is t ia n a , podía darle co n  a q u e ­
llo  de gazafatón y  mientes , y omoplatos y  sacar 
ojos , y  otras cultísimas frases de la m u y  cu lta  
escuela del Sr. I .  O .  A .  y  m an d arle  que se m u ñ e­
se en aquel mismo instante, por haber tomado ber­
zas por  cap ach os  , ó sino que se fuese a u n  a u la  
de m enores antes de meterse a dar le c c io n e s , y  
en m en d ar  la p la n a  á los demás? T e n g o le  pie­
dad  que estamos en quaresm a ; ademas que au n  
qu e  me llam e diente canino , lo c ierto  es que 
m e precio  de b lan d o  y  c o m p a s i v o ,  puesto  que

sí soy un poco burlón.

Les sots sont i d  bas pour nos menus plaisirs.

E n  q u an to  á que :

Léjos profanos , alargad el paso,

sea baxo  y  r id ícu lo  , m e m antengo en mis trece; 
V estoy en que los mas serán de mi o p m io n .  N o
basta  trad u cir  c o n  propic'dad , es m enester t r a ­

ducir adem as con  e legan cia  ; y  cu id ad o  que d i­

go  alargad , y  no  largad . ^

Silvan de Triptolemo las culebras, _
Con pecho enhiesto y con menudas quiebras

menudas q u ie b ra :,  »í , p o r  c o n c e r t a r  c o n

ellas mismas, - i
V m d ,  a ñ a d e ,  que quiebras o  quiebros es la

e x p r e s i ó n  p r o p i a  de  c u le b r e a r  = y o  n o  he  t a c h a d o  

á  la  e x p r e s ió n  de  i m p r o p i a  ,  s m o  d e  p u e s ta  s o lo

m i n e r v a
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p o r  el consonante , de floxa : adem as estoy en que 
quiebras no es lo mismo que quiebros ; y  vea 
vm d . ah ora  , p o r  v ia  de op ortu n a d igresión , c o ­
m o otros autores han pintado aquellos adema­
n e s ,  que se supone ven ían  haciendo las culebras 
quebrando su cu erp o  , y  com o h ay  otras frases 
p a ra  la acc ió n  de cu lebrear.

C R I T  I C A.  193
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D e los pechos arriba levantadas 
Las crestas sacudiendo ensangrentadas

venían los espinazos venenosos 
con levantados arcos enrroscando

los escamosos cuerpos revolvían .

y  silvadores cuellos tanto hincha. 
A l  tiempo que las roscas encorvadas 
dei medio se resuelven y deshacen, 
y  las vueltas postreras de la cola,

el qual revuelve su escamosa espalda, 
con pecho levantado, y  muy sobervio,

M e  acusa vm d. de que extracto  uxl poem a 
ép ico  en  estilo de entremés.

V

¿L’on sera ridicule. et je n’osserais rire?

E l  asunto és saber sí las fa ltas  que se notan, 
8on ó  no v e rd a d e ra s ;  si el tal p o em a es ó no ri­
d íc u lo ;  que en  este caso la m ejor cr ít ic a  que de 
él se puede h a c e r ,  es tratar lo  en tono de burla . 
¿Y  quién prohíbe m ezcla r  las chanzas con  las v e ­
ras , y  presentar razones , que au n qu e sean chis-

V. 25
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tosas, no por eso dexen  de ser bastante fuertes?
V a y a  en co m p ro b a ció n  el texto la t in o  , y  su 

tradu cción  al canto.

Angues Triptolemi stridunt , et squamea curvis 
Colla ievánt atrita jugis ,lapsuque sereno 
Erectí roseas tendurit ad carmina cristas.

194 M  Í N E R  V A

Silv'^n de Triptolemo las culebras,
Con pecho enhiesto y con menudas quiebras, 
SUvan, y  con las colas escamosas 
Sobre el pintado cuerpo levantadas.
Se deslizan confusas y  medrosas,
Las sobervias cervices empinadas:
Las roxas crestas á la vista hermosas,
Por ser como prudentes avisadas,
Tienden á los acentos de quien canta,
Q ue bien avisará , si el verso encanta.

I

E l  texto dice solo , a largan  , ó  extienden las 
ro xas  crestas á escuchar los versos , ¿donde están 
a h o ra  el ser como prudentes uvisadus, y  1̂ bien 
üvisaráy si el verso encatitíñ esto es lo que los f r a n ­
ceses llam an espíritu y y  nosotros agu dezas  , con— 
ce p ti l lo s ,  m alos en  todas las co m p o sic io n e s ,  ma^

lísimos en  lo ép ico .
E x tra ñ a  vm d. la pa lab ra  diabloSy y  h acién d o­

se fuerte  en  su en cic lopédica  c ien c ia  , m e a b r u ­
m a  con sus acostumbrados dicterios , en v ián d o m e 
á  los profundos infiernos á av erig u arlo  ; por repre­
salias podía yo  con den arle  á vm d. al to rm en ta  
de T án ta lo  , ó a l  de I x io n  , ó al que mas feo m e 
p areciese  ; pero p ara  que v m d . vea quán b en ign o  
spy , m e contento co n  etíviarle  a l  l i m b o ,  á que 
pase su m a l  hum or entre aquellas  inocentes c r ia -
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turas. Sí señ o r ,  diablos l lam o á los m onstruos del 
báratro de nuestro p o e ta ;  y  esto por b u r la rm e  de 
é l ,  pues mas parece todo ello la fam osa cu ev a  de 
San  P a tr ic io ,  que el tenebroso reyn o  de P lu to n ,  
ó m agnífico  infierno de V ir g i l io .

¿Y qué m e dice vm d . de aquélla  buen a señora 
H ecate , que sale á vistas com o novia; ¿!e p a re c e  
á vm d. tam bién sublime? ¿dónde están esas vistas 
en  el o r ig in a l  , que y o  no las he visto? (y  no se ‘ 
m e espante vm d . del retruécano , que m u y  m a ­
yores  ha sufrido en  la obra.)

Ecce proGul ternas Hecate variata fig u ra s  
E x o r itu r , ...........................................................   •

V a m o s  á M ercu rio .

.................................    Cillenius adstint ales,
Somniferam quatiens virgam, tectusque galero,

Vino Mercurio á toda diligencia, 
que en ser veloz el viep t̂o tiene á raya, 
y  en ser galan aventajó al deseo, 
con su róxo sombrero y  caduceo.

D íg a m e  el mas lince donde está aquí el tener á  
raya al viento en lo veloz, y el aventajar al deseo en 
lo galan', que es un poco peor que aquello  de acu­
dir galan , y  lo del berrido que dice vm d . p o n g o  
y o  r a y a d o ,  y  que tanto le h a  e n fu r e c id o ,  hacién­
dole vo lver  á ia  v o m ito n a  de sus in ju r ia s;  v a y a  
señor que si es vm d. tan sabio com o súpito é 
i r a s c ib le ,  d igo  que ni H o m e r o  que se las em ­
pate .

¿Y cóm o llam arem os á la voz horrenda de
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P lu to n  fn) 5 y  á aquellas palabras que mtóñ'ó furio­
so ' i.)i cu idado señor caxista de la im p r e n ta ,  n o  
se le v a v a  a vmd. la m ano , y  me encaxe el cultí-  
sim o crítico un mientes com o una ca s a ,  e n v iá n ­
dome de retaguardia uri toro xaram eñ o : bien es 
que todo esto pasa solo en (a lin tern a m ágica  del 
d ia r io ,  que asi y a  es mas llevadero.

£ n  lo único que fran cam en te  se le puede co n ­
ceder a vm d. la r a z ó n ,  es en lo d^l trabuco: com o 
la  profundísim a e ru d ic ió n  que en este artícu lo  
v m d . o b ste n ta ,  se puede a d q u ir ir  con solo la m o ­
lestia de abrir  el d icc io n ario ,  y  no supone m ucha 
n i  poca sa b id u r ía  el saber ó no saber qué el 
trabuco era una an tigu a  m áq u in a  de guerra, pue­
de m uy bien pasar p o r  inadverten cia ,  f ixando la 
idea en e! sentido usual y  co rr ien te  de la v o z ,  
pues para  el o tro  tenem os catap ulta ;  m assi  vm d . 
lo  quiere  atr ib u ir  á ign oran cia  , tan  am igos com o 
antes : ¿y no halla  vm d . a lgo  co m ú n  por no de­
cir baxa , la  expresión de trabuco^

N o  le agrada á vm d. que y o  h a y a  tachado de 
pesado , y  aun de mal gusto el bordado de la  ro­
p a  de P ro serp in a  ; compárese la trad u cc ió n  con el 
o r i g i n a l ,  y  se verá  que aquel em p lea  m u y  pocas 
p a lab ras  p a r a  deqir lo qiie en esta ocupa siete oc­
tavas que á vm d . p arecen  bordadas de lo lindo , y  
á mí p or  este ■ m aldito y  a v in a g r a d o  genio  que 
D io s  m e h a  dado , m e semejan u n  poco  á cosa de 
cordellate y  xerga burgalesa,

Y  s írvam e de p ru eb a  las mismas citas de
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(a) Octava 28. lib, i .  
( i )  Lib. id. octava 27.
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C R I T I C A .  

vm d . p o rq u e  aq u ello  de . . .  .

197

Relevó de oro fino las estrellas 
y  dudan las del cielo si son ellas.

bien  puede ser u n a  expresión m u y  linda en  boca  
de qualquiera  D o ñ a  Irene 6 L u c ia  de las co m e­
dias de C a ld e ró n  ; pero siem pre la  tendré p o r  
m u y  ch a va ca n a  en la  seriedad y  m agestad  de u n  
poem a épico, C la u d ia n o  aunque dista m u ch o  de 
los poetas del siglo de A u g u s to ,  se hubiera g u a r ­
dado m u y  bien de caer en  tal fa lta ,  y  asi dice so­
lo. . . .  . Stellas accendit in auro.

C o n c lu y e  vm d . en fin su io n g ín q iia  d ia trib a ,’ 
que com o se ha dem ostrado, está tan llena de des­
v e rg ü e n z a s  , quanto  v a c ía  de ra z o n e s ,  co p ia n d o  
u n  la rg o  tro zo  del poem a , que v m d , no acierta  
á entender si y o  alabo ó v i t u p e r o , p ru eb a  de que 
en  efecto n o e s  vm d. tan malicioso com o irascib le  
y  descomedido ; pues,señor p rec isam en te  ha co ­
p iado  vm d. allí una octava  de la s q u e  he presen­
tado por muestra de las mejores ó menos m alas, 
p a r a  que se vea que no tengo tan rabiosa comezón  
de morder á vivos y  muertos , que no sepa p u b l i ­
c a r  y  con  e l o g i o ,  lo bueno que en  ellos hallo. Y  
es tam bién  cosa particular que los retratos de V e ­
nus y  D ia n a  que vm d . cita com o buenos , sean 
los mismos que y a  y o  tenia copiados com o tales, 
p o r  lo qual escuso el prestarle mi periód ico  com o 
lo  solicita, y  y o  lo haría  de mil am ores, si me tra- 
xese algunos buenos versos suyos ó ágenos,

E fi  quanto á que yo  tenga sed del señor E d i ­
t o r , d igo  que es infundada m alic ia ,  que hará bien 
de desechar de su cab eza  ; pues no co n o cicn d o le
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c o m o  realm ente no le c o n o z c o , m a l puedo tener­
le sed ni hambye : ademas que si asi fuese, h u b ie­
ra dado c o n tr a  su bueno ó m al gusto en la e lec­
c ió n  de este a u to r ,  la bu en a ó m ala  im p r e s ió n ;  ó 
si por acaso ha publicado a l g o ,  a l l í  iría á acom e­
terle  p a r a  realm ente herirle.

M i encarnizamiento , pues que asi le p la c e  á 
v m d . llam ar á u n a  l ig era  ,  y  a u n  diré b e n ig n a  
c r í t ic a ,  h a  sido solo co n tra  el a u to r ;  y  esto sin 
m as m otivo  que p o rq u e  no puedo menos de l la ­
m a r  á lo b la n c o ,  blanco, y á lo n e g ro ,  negro.

\
I

Je ne puis ríen nomtner, si cen’est par son nom
J ’ appeile un chat un chat.

¿Pero vm d. que tan fu r i  oso se muestra en de­
fen sa  4  ̂ losfinados , por qué se ha dexado e n  eJ 
tintero tantas faltas com o adem as he notado á el 
señor Faría? que por  el estilo que vm d. lo ha to ­
m a d o ,  bien tenia m ateria  p ara  llenar de letras 
c ien  quadernillos  de p a p e l,  y agotar ^l d ic c io n a ­
r io  de los denuestos.

I  .

P o r  si acaso se vé vm d. a lg ú n  d¡a ten tad o  de 
h a c e r lo ,  ahí van  algunas faltillas m a s ,  cogidas 
a l  vu e lo ,  en  las que se manifiesta que el buen se­
ñor F a r ía  no trasladó las gracias del orig in al 4 
nuestra  lengua, sino que de tal m odo las estrppfeó 
y  desfiguró en su r im a d a  p ro sa ,  que form ó una p e ­
sada y  r id icu la  perífrasis del tpxto ; negocio  es es­
te de co m p a ra r  la trad u cción  co n  el o r ig in a l ,  
que m erecía  que u n  sugeto mas sabio y d e s o c u p a -  
do que y o ,  !o em prendiese.

D ic e  la segunda octava.
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Y a  el poético espíritu divino
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C R I T L C A .  , 0 0
Desterró de mi pecho el miedo humano;
Apolo vive en m í , yo lo imagino,
Pues á otro intento me divierto en vano*
Febo espira mi lengua, á Febo inclino 
El ingenio , la voz , la pluma y mano;
Y  si es que canta y versifica Apolo, '
Y o  cantaré con é l , no cante solo.

E l  texto.

Jam furor humanos nostro de pectore sensus 
E x p u lit ,  et toium spirant prtecordia Phsebum.

Posee jovem, dabitnr conjux......................
Si esposa quieres , pídela á tu hermano.
Daráte Jove esposa de su mano,
..................... N ere ia  glauco

Neptunum gremio complectitur Amphitrite. 
Neptuno entre los brazos de Anfitrite 
Se entretiene , se enlaza y  se recrea,
Y  con un dulce y  otro dulce envite *

• Bebe el aliento á quien el mar orea.

¿Este dulce y  mas dulce en vite , no es (sin m entir)
un m u y dulce co lu m p io  y  bam boleo del am oroso  
dios de Jas aguas?

• • • •..................... Adytis gavisa Cybelle
4  , et pronas intendit ad oscula turres.
Baxala a recibir la gran Cibele 
Hasta el umbral primero de su casa,
(Fiesta que á ningún dios hacerle suele)
Que de su estrado ó quadra apenas pasa;
Fara abrazar su hija no le duele 
Baxar sus torres sin medida ó tasa.
Ctnele el cuello , sus mexillas besa,
Y  con el rostro su placer confiesa.

y id erat  haec dudum suma speculatus ab arce 
J ú p ite r , ac veneri mentís penetraba nudat.

VI
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C u raru m  secreta tibi , C yth erea  , fatebor.^
Desde el nías aleo aicazar de su cielo . 
Júpiter cuidadoso acudió á todo,
Y  lo interior de su secreto zelo 
A  V en u s  le revela de este modo:
" P u r id a d e s  del a h u a te  revelo,
Y  á decirte mis ansias me acomodo,
G r a n  Citerea , io que digo escucha,
Q u e  he de valerme de tu industria mucha.

¿Y es este m o d o  de trad u cir?  ¿y es esto p o e -  

sía Y  s u b l im id a d  de  estilo? ¿es esto lo  q u e  á f u e r ­
z a  de  d e s v e r g ü e n z a s  y  d ic te r io s  se- nos q u ie r e  

o b l i g a r  á q u e  d e m o s  p o r  bu en o? a n te s  a galeras, 

c o m o  d e c i a  e l  p o e ta  de S ic a c u s a .

■^00  M I N E R V A

n o t a .  . Los números que faltan para com pletar el 
m e s ,  irán todos como e s ie ,  tratando so.o de la mis­
celánea crítica, concluyéndose con esto el tomo V .  con 

trimestre se^to. =  L a  parte de literatura extrangera 
continuara y  se concluirá en el trimestre siguiente.

Q u e d a  cerrada la subscripción de este sexto turnes- 
tre y  primero de este ano , y  abierta la del séptimo 
y  segundo del corriente año de i b o y  , lo que se pre 
v ie n !  con tiempo , para que los subscriptores acudan 
á renovar sus subscripciones , y  no esperimenien
atraso en el recibo de sus correspondientes quadernos.

•

C A M B I O S .

M a d rid  23 de M arzo.

A m sterd am  p ó f .  . 
H a m b u rg o  9 1 .  . . - 
P ar ís  1 5....I4. ■ • 
V a le s  R ea les  4 6 ^

.  »
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